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Jesús resucita a Lázaro de entre los 
muertos
(Jn 11: 17,21-27, 32-44)

Llegó, pues, Jesús y halló que ya hacía cuatro días que estaba 
en el sepulcro.  Betaniaestaba cerca de Jerusalén, como 
a tres kilómetros;  y muchos de los judíos habían venido a 
casa de Marta y María, para consolarlas por la muerte de su 
hermano. Entonces Marta, cuando oyó que Jesús venía, fue a 
su encuentro, pero María se quedó sentada en casa. Y Marta 
dijo a Jesús: Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no 
habría muerto.  Aun ahora, yo sé que todo lo que pidas a Dios, 
Dios te lo concederá.  Jesús le dijo: Tu hermano resucitará. 
Marta le contestó: Yo sé que resucitará en la resurrección, en 
el día final.  Jesús le dijo: Yo soy la resurrección y la vida; el 
que cree en mí, aunque muera, vivirá, y todo el que vive y cree 
en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto? Ella le dijo: Sí, Señor; yo 
he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que viene al 
mundo.  Y habiendo dicho esto, se fue y llamó a su hermana 
María, diciéndole en secreto: El Maestroestá aquí, y te llama. 
Tan pronto como ella lo oyó, se levantó rápidamente y fue 
hacia Él.
 Pues Jesús aún no había entrado en la aldea, 
sino que todavía estaba en el lugar donde Marta le había 
encontrado. Entonces los judíos que estaban con ella en la 
casa consolándola, cuando vieron que María se levantó de 
prisa y salió, la siguieron, suponiendo que iba al sepulcro a 
llorar allí. Cuando María llegó adonde estaba Jesús, al verle, 
se arrojó entonces a sus pies, diciéndole: Señor, si hubieras 
estado aquí, mi hermano no habría muerto. Y cuando Jesús 
la vio llorando, y a los judíos que vinieron con ella llorando 
también, se conmovió profundamente en el espíritu, y se 
entristeció, y dijo: ¿Dónde lo pusisteis? Le dijeron: Señor, 
ven y ve. Jesús lloró. Por eso los judíos decían: Mirad, cómo 
lo amaba. Pero algunos de ellos dijeron: ¿No podía este, que 
abrió los ojos del ciego, haber evitado también que Lázaro 
muriera?
 Entonces Jesús, de nuevo profundamente conmovido 
en su interior, fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía una 
piedra puesta sobre ella. Jesús dijo: Quitad la piedra. Marta, 
hermana del que había muerto, le dijo: Señor, ya hiede, 
porque hace cuatro días que murió. Jesús le dijo: ¿No te 
dije que si crees, verás la gloria de Dios? Entonces quitaron 
la piedra. Jesús alzó los ojos a lo alto, y dijo: Padre, te doy 
gracias porque me has oído. 
 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa 
de la multitud que me rodea, para que crean que tú me has 
enviado. Habiendo dicho esto, gritó con fuerte voz: ¡Lázaro, 
ven fuera! Y el que había muerto salió, los pies y las manos 
atados con vendas, y el rostro envuelto en un sudario. Jesús 
les dijo: Desatadlo, y dejadlo ir.
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El milagro espectacular de este Evangelio, la resurrección 
de Lázaro de entre los muertos, puede distraer la atención 
de otro regalo importante, que se encuentra en la última 
línea, cuando Jesús dice: “Desátenlo”. Noto el tremendo 
regalo escondido en esa frase cuando recuerdo cuántas 
cosas me atan a mi humanidad y ciegan mi visión de Dios. 
Ser liberado de aquello que ata nuestros corazones es 
quizás un milagro aún mejor que resucitar de entre los 
muertos.
 Muchas veces sentí pena por Lázaro. Había 
comenzado el gozo de la vida eterna, viviendo en armonía 
con Dios, y Jesús lo llamó a sufrir nuevamente su 
humanidad. Marta y María se sintieron consoladas por 
este milagro, pero ¿lo fue Lázaro?
 Jesús entendió lo doloroso que era para Lázaro 
perder la paz perfecta, así que se ocupó de eso diciendo: 
“Desátenlo”. Sí, sus ataduras físicas fueron quitadas, pero 
el regalo de Jesús fue más completo que eso. Me gusta 
pensar que “Desátenlo” también atendió las necesidades 
espirituales de Lázaro, liberándolo de aquellos aspectos 
de humanidad que se interponen en el amor a Dios. 
completamente ¿No es posible que a través de Jesús el 
corazón de Lázaro fuera completamente libre?
 Creo que Jesús no sólo devolvió la vida a Lázaro, 
sino que lo devolvió a una vida plena, con la libertad de 
amar a Dios por completo. ¿Crees eso? Si lo hace, entonces 
le será posible ser tan libre como Lázaro resucitado. 
¡Simplemente pide que te desaten!

Preguntas para reflexionar
1 ¿Encuentro una imagen para mi esperanza en la vida?
2 ¿Hay personas que han muerto y tienen un lugar 
permanente en mi corazón?
3 ¿Puedo creer en el misterio de la resurrección? ¿Me 
llamará también Jesús algún día por mi nombre y me 
llamará a una vida nueva?
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Tu Santo Amigo 
Del Mes
Peter Claver

Peter Claver dejó su tierra natal de España para ser misionero en el Nuevo Mundo. Navegó hasta Cartagena, una 
rica ciudad portuaria donde fue ordenado sacerdote en 1615. Cartagena fue un centro principal para el comercio 
de esclavos. 10.000 esclavos llegaban anualmente al puerto de1sde África en condiciones tan inhumanas que un 
tercio moría en el tránsito. Aunque la práctica de la trata de esclavos fue condenada por el Papa Pablo III y más 
tarde calificada de “villanía suprema” por el Papa Pío IX, esta continuó creciendo.
 El antecesor de Peter Claver, el padre jesuita Alfonso de Sandoval, se había dedicado al servicio de los 
esclavos durante 40 años antes de que llegara Claver para continuar con su obra, declarándose “el esclavo de 
los negros para siempre”.Cuando llegaba un barco de esclavos, Claver atendería a los maltratados pasajeros. 
Después de que los esclavos fueran encerrados en patios cercanos para ser observados por la multitud, Claver 
caminó entre ellos con medicinas y comida. Dio instrucciones básicas y aseguró a sus hermanos y hermanas su 
dignidad humana y el amor de Dios. Durante su ministerio de 40 años, Claver instruyó y bautizó a unos 300.000 
esclavos.El apostolado del padre Claver se extendió más allá de los esclavos. Se convirtió en una fuerza moral en 
Cartagena. Predicó en la plaza de la ciudad, dio misiones a marineros y comerciantes, así como misiones en el 
campo, durante las cuales se alojó en los barrios de los esclavos.
 Tras años de enfermedad, Claver murió el 8 de septiembre de 1654. Los magistrados de la ciudad 
ordenaron que fuera enterrado a expensas del público y con gran solemnidad.Pedro Claver fue canonizado en 
1888 y el Papa León XIII lo declaró patrón mundial de la obra misionera entre los esclavos negros.

¡CONVIÉRTETE EN UN ESTUDIANTE RESIDENTE DE CASA IGNACIO!
Si te apasiona tu educación y deseas continuar tus estudios después de tu liberación, Casa Ignacio ofrece un 

conjunto integral de servicios para estudiantes que estuvieron en prisión y vivienda de transición. Encuentra tu 
propósito y supera las barreras al empleo, la vivienda permanente y la educación.

¿Estás interesado? Envíanos la siguiente información:
• Nombre completo y número DIN • 

• Universidad en la que estás inscrito y/o dónde estudiarás después de tu liberación •
• Datos de contacto de la universidad en la que estudiarás •



Muerte de Jesús

Cuando llegaron al lugar llamado la Calavera, lo crucificaron allí, junto con los criminales, uno a su derecha y otro a 
su izquierda.—Padre —dijo Jesús—, perdónalos, porque no saben lo que hacen.
Mientras tanto, echaban suertes para repartirse entre sí la ropa de Jesús.
La gente, por su parte, se quedó allí observando, y aun los gobernantes estaban burlándose de él. —Salvó a otros —
decían—; que se salve a sí mismo si es el Cristo de Dios, el Escogido.
También los soldados se acercaron para burlarse de él. Le ofrecieron vinagre y dijeron: —Si eres el rey de los judíos, 
¡sálvate a ti mismo! Resulta que había sobre él un letrero que decía: este es el rey de los judíos.
Uno de los criminales allí colgados empezó a insultarlo: —¿No eres tú el Cristo? ¡Sálvate a ti mismo y a nosotros!
Pero el otro criminal lo reprendió: —¿Ni siquiera temor de Dios tienes, aunque sufres la misma condena? En nuestro 
caso, el castigo es justo, pues sufrimos lo que merecen nuestros delitos; este, en cambio, no ha hecho nada malo.
Luego dijo:—Jesús, acuérdate de mí cuando vengas a tu reino. —Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso 
—le contestó Jesús.

Desde el mediodía y hasta las tres de la tarde toda la tierra quedó en oscuridad, pues el sol se ocultó. Y la cortina del 
santuario del Templo se rasgó por la mitad. Entonces Jesús exclamó con fuerza:—¡Padre, en tus manos encomiendo 
mi espíritu! Y al decir esto, expiró.

Preguntas para Reflexionar
1 ¿Cómo me mira Jesús cuando lo imagino en la cruz?
2 ¿Qué quiero decirle?
3 ¿Cuál es mi cruz en mi vida?
4 ¿Hay algo que quiera dar de mi vida al Señor crucificado?

Examen Mensual
Te invitamos a que reflexiones durante tu oración.

Presencia
Toma conciencia de que la presencia de Dios está activa en cada momento de tu vida, que te mira con 
amor, que desea hablar directamente a tu corazón. ¿Cómo te sientes en este momento?

Petición
Pide a Dios la gracia de ver de qué maneras Dios está obrando en tu vida.

Gratitud
Sé agradecido. Agradece a Dios por los dones del día, grandes y pequeños. 
¿Qué es lo que más agradeces de hoy?

Revisión
Confía en que Dios está contigo en cada momento del día, tanto en los buenos momentos como en los 
difíciles. Dios nunca te abandona. ¿Cuáles han sido los buenos momentos el día de hoy? ¿Cuáles fueron 
los mayores desafíos?

Respuesta
No estás atrapado/a. Mañana es un uevo día. Pide a Dios que te dé la gracia de ser una persona 
amorosa y generosa, para ser la persona que te creó. ¿Qué puedes hacer mañana para ser más 
generoso/a y amoroso/a?

Concluye con la señal de la Cruz.

Padrenuestro
Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu Reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén.

Y no nos dejes caer en la tentación

¿Qué piensas cuando lees o recitas estas palabras: “Y no nos dejes caer en la tentación”? ¿Podría Dios 
realmente llevarnos a la tentación? ¿No va esto en contra de todo lo que creemos acerca de un Dios 
amoroso y bondadoso?
 Bueno, ¡no temas! Dios no puede ser tentado. Santiago afirma en su carta (1:13) “Ciertamente 
Dios, que está fuera del alcance del mal, no tienta a nadie”. Dios no pone a prueba a los fieles; más bien, a 
menudo ponemos a Dios a prueba al dudar de él, como lo hicieron los israelitas errantes y cansados en el 
desierto de Masah.
 Una mejor manera de interpretar la frase anterior es: “No nos dejes entrar” o “No nos dejes ceder 
a” la tentación. Cuando pensamos de esta manera, nos damos cuenta de que necesitamos la ayuda divina 
para llevar una buena vida porque, como humanos, nuestros esfuerzos no son suficientes para eliminar 
la tentación. Necesitamos perseverar continuamente y esto puede resultar agotador. San Pablo (Corintios 
10:12-13) afirma que “Él (Dios) no permitirá que seáis probados más allá de vuestras fuerzas. Junto con 
la prueba, él os dará una salida para que podáis soportarla”.
 El amor de Dios se puede encontrar en esta exhortación cuando nos damos cuenta de que Dios nos 
está llamando a acercarnos a él, lejos de la tentación. San Juan de Ávila afirma: “Todo lo que Dios decreta 
es que confíes en él, que te acerques a él, que confíes en él y desconfíes de ti mismo, y así seas ayudado”. La 
tentación nunca es una intención de Dios. Pero, dado nuestro libre albedrío, está permitido. Y, si elegimos 
acercarnos a Dios, estamos practicando la virtud y el autodominio.
 La Iglesia Católica, en su Catecismo del Concilio de Trento, afirma que “la vida humana es una 
tentación continua… Oramos para que la asistencia divina no nos abandone, no sea que cedamos a la 
tentación, y que la gracia de Dios esté a nuestro alcance cuando nuestras fuerzas fallan, para refrescarnos 
y vigorizarnos en nuestras pruebas”.
 Por lo tanto, tenga la seguridad de que nuestro amoroso Dios está siempre con nosotros, 
ayudándonos a avanzar hacia la luz y alejarnos de las tinieblas de la tentación.


